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med~cl. ~xi s te en el rei no vegeta i, desprovisto de 
s~ns1b1hdacl apa:e~te. Existe en el animal, que 
s1ente el dolor fls1co. Existe en el hombre, per o 
en él, el dolor se dobla en un senti miento nuevo 
la aflicción moral, en el conocimiento de la muert~ 
inevitable, en la certidumbre y en !a espera de su 
desaparición nlecesaria, lejana o próxima, súbita 
o lenta, con abandono de su actividad, de su hogar 
y de los seres por él queridos. 

Dcsamparado, incierto sobre la suerte que le 
espera y sobre su obscuro destino, entregado a to­
das las sugestiones, lo que pide entonces es algo 
muy senciUo y muy primitiva, es la sensación de 
seguridad. Esta sensación el enfermo la tiene cer­
ca del médico. Ella es la que nos permite obtener 
que el tratam:ento pres~rito sea seguido ciegamente ; 
ella es la que, restablec1endo la calma y la confianza 
en el espíritu del enfermo, poue en juego la fuerza 
moral que, por imponderable y mística que sea ac­
ciona y dirige, en una cierta medida los fenóm'enos 
fis:ológicos. ' 

Esta impresión de seguridad no llegaremos a 
crearla, ni por una afirmación solemne y dogrnati­
ca, ni por un optirnismo sistematico y pueril ni 
por una compasión desconsolada y poco habil. ¿La 
autoridad del médico? no podría existir sin ele­
mentos múltip~es, complejós y de un orden parti­
cularmente elevado : ciencia médica, valor moral, 
cultura gene·ral y sentida profunda de la Piedad. 

BIBLIOGRAF1A 

CA YETA~O l;OPEZ y J,OPEZ.-«TROFISMOS MlCRO­
BIAKOS E INMUNIDAD LOCALll. Discurso de recepción 
en la Real Academia de Medicina y Cirug-ía de Bar­
celona. D1scurso de contestación de Pedro GoNÚLEZ. 
Barcelona, 1927. 

Conociendo como conocemos la obra científica del 
sabio veterinario que fué dignísimo inspector de higiene 
pecttaria del puerto de Barcelona y aue actualmente se 
halla depuesto d.e este cargo en virtud de un expediente 
que reclama, por razones de clignidad colectiva, inme­
diata revisión, creemos que la Real Acaclemia al 11amar 
a Cayet~no LóPEZ pao ccupar un puesto de académico 
numcrano, no solamente ha renclido un justísimo home­
naje al talento y preparación de este ilustre bacterió­
logo, sino que ha vinclicado con gran ekgancia la diO'­
nidad herida de un funcionario modelo víctima del p'è­
cado de haber ueído ingenuamente en la reciprocidacl 
de las bondades que él ha tenido en todos los momentos 
de su vida para con los demas. Por ambos motives la 
Real Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona me­
rece la felicitación de los espíritus nobles. A esta feli­
citación, que para los que conocemos de cerca a Cave· 
t~no LóPEZ y su obra es la que mas pesa, sumara tàm­
blén la Real Academia otras no menos sinceras por la 
adquisición que representa la entrada de Cayetano LóPEZ, 
elemento rico en posibilidades, llamado a urestar una 
colaboración estimabiHsima a la obra de ilustres sabio,; 
que tan brillante historia han sabido pro~urar a la pri­
mera de las academ:as científicas de Barcelona 

E l dis~urso de entrada de Cayetano LóPEZ co'nstituye 
up magmfico 1mse au paint sobre inmunidad antiinfec­
cwsa, labor que es de agradecer dadas las revoluciona-

rias aportaciones de estos últimos años, sobre t d 
de BESREDKA. 0 O hs 

Cayetano LóPEZ, fie] a las enseñanzas que .. 
tlel ¡;ran macstro TuRRÓ, bajo cuyo consejo a )!-:~~~?~era 
cammo para llegar a ser el ilustre bacterióloO'o \ dto el 
reconocemos en él, analiza con envidiable ~ono~f tocto, 
de causa las nuevas teorías y lleO'a a la conc} .~tento 
que los vastos horizontes abiertos por el llorado usto~ de 
al hallazgo de la anhelada explicación del fenót ma,stro 
la Inmunidad sig-uen, a pesar de todo claros yneno de 
~ecl?res. ~ingnuo dc los hechos uuev~s aportaclor011le. 
ulhmos an9s han hericlo de muertc-dice J ÓPEz .' estos 
l;ONZALEZ JuAN c:n s u notable discurs o de ~ontes)ta r.ep:te 
1 1 · 't · l · el e ton as , u po e~Js y . _conas . e TuRRÓ sobre b materia -
aqUJ la afirm:;tcwn, cast . mcjor diríamos la excusa· c~e 
tr~l del traba)o que mol!va estos comentaries. Ca et n­
LOPEZ es hombre de laboratorio y por lo tanto tt.Y 3110 

' t d el 1 ' ' en( el esp1n u e u~a o. en. e convencimiento de que nada . 
esta ble en C1enc1a st no cuenta con la asistencia de es 
ccmbrobación experimental. De aquí que las ~firtJJ una 

t · 1 · < · acto-nes ~on em e as en s u chscnrso de entrada a la Real A 
clenua vayan acom pañadas de una riqueza extt·aor ¡ca-
. el h h b · t · bl e tna-na e ec os o JC tva es por ser precisamente exp · 

mentales. · en. 
Reciba Cayeta no LÓPEZ llUestra felicitación mas si n. 

cera. Que ~sta nueva e_tapa en su can:ino ascensional 
n.o sea cons1deracla por el como desgrac1adamente lo h 
stdo por muchos com.o una velada disposici6n de pas~ 
a la reserva, antes bten como uu. nuevo crédito que se 
le abre en espera de nuevos y vahosos trabajos que ven. 
gan a aumentar su va indiscutible fama de hombre do 
c.encia y de trabajador. · 

L. CERVER.\ . 

FELTX LEJ ARS.-EXPLORATION CU NI QUE ET DIAGNOST!C 
c_HI~URGfCAL. 2. a edición. M1asson y c.•, editores. 
l"ans, 1927. 

Los que conozcan el excelente tratado de Ciru"Ía de 
Urgencia del propio autor comnrenderan el alcat~ce de 
nuestro elogi~ ~¡} decir. que la obra que hoy motiva esta 
bre,·e nota cnttca es cltgna compañera de la citada. 

Se trata de una obra escrita con profundes conoci· 
mientos d.e la materia que trata y que son expuestos con 
gran chndad y estilo agradable, combinando acertarla· 
mente la exposción cle los métodos de exploración (en· 
tre los cuales las nue\•as técnicas ocunan el luO'ar que 
merecen) con las internretadones v declucciones dia<Ynós­
ticas .. El material grflfic? es considerable (J .094 fig7ms) 
y cmdaclosamnete esco~1do y seleccionado. 

Pero lo que ma~. fayorablemente nos impre<;iona -" 
nos trae a la memona la ya citada Cirugía de Urgencw 
es el caudal enorme de experiencia personal que de111nes· 
tra v el jukio ecnanime y sereno a que nos tiene acos· 
tumb~a~os el autor y que se conserya siempre, en toda;s 
las pagmas de estc grueso yo1umen. En muchos caPI· 
tulos se intercalan historias clínicas de casos personales 
expuestos con gran sinceridad y que como ejemplos que 
sen de casos vividos y reales, ayndan a compren~er 
los asnntos a que se refiere y prestan amenidad e 111 " 
terés a la mate:·ia. Es, en resumen una obra maestra 
en su género, que se destaca de un 'modo notable entre 
la vi,!<ente literatura médica moderna y que nació ya cop 
el sello característico de las obras destinadas a ser ela· 
sicas e11 la disciplina científica a que se consagra~ .. 

Anguramos a esta segunda edición un mayor ex1to 
aun que a la precedente y una sucesión ininterrumptda 
de ellas. 

La parte material de la obra es inmejorable, coiJ10 
propia de la casa editora. 

J. SALAR!C!I 


